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de'·lady .'(hblterley
ción entre los' humanos -capaz de. de- individuo irítelí.gente e instruido, uti-
voíverles su propia dignidad. Evíden- Ilce en su forma dlalectal de hablar
ternente law'r-ence no era un filóso- -se sirve del dlalecto de los mlne-:
fo doctrtnarío. sino un idéálista de '1'05 como vehículo de aflrmactdn de
ideas fijas, monocorde y obstinado, a su condición prol,e~aria- alocuoiones
qU:ien no {e bastaba filtrar. su' pensa- cuitas o absolutamente .anacróntcas.
miento en el desarrollo arqumantal . a'rtiHciQisas, y construya frases que
de la novela y en Ies. reacclones de pueden ser adrnfsibles en la persa-
sus personajes, sino 'que 'además neo' . na narradora pero suenan como un
cesitaba poner en boca de éstos sus' desacorde en labios del gua,rdabo,s-'
criterios acerca de la socledad. ques. Tenqo ,la sensación de que' Ar- ..

Entiendo que éste era el principal bonés ha ·:tr,a,ducido el texto de Law-
defecto de Lawrence, En e:1 instante rence con absoluta escrupulosidad Ií-,
que sus cnaeuras -e-B'[l este caso Sil: terel, pero sin plantearsa la necesí-

, f' ", dad de adecuar la lengua inqlesa a .:
Cllf ord, objeto de sus, anttpattas, Y" las numerosas po'sibi,Vdad' d _
Mellors el gua,rdabosques, amante de m d ció . '. I es.e aco
Connie y espíritu oriti ca de la nue- . .0, a . n ,que ofrec~ el c~talan m.o:
va sociedad industrial inglesa- se ,del no, En, otras pala:bras,. Ar~ones
dejan llevar por ,la retórica en vez der. no ha sabido recrea- la atmos.fera
simolernente «actuar» en e'l contexto hum~'nfa ,de ,la ~o~,el~ ~e' Lawrence.;
donde, se desenvuelven sus existen- atrnos el,a ruda, radtcalrnents antí-
cias, el relato pierde ritmo, sus me- convencíonal, ~O,n ram?lazo~ de /11-

canisrnos internos' chlrrten y uno ,genuo
> romantíolsrno y pinceladas.

'siente la tentación, si ello fuera pó- apoca,llp~lcas, pero ftln todo instante.
sible, de 'aconseja'r al autor, tan ex- car,act~r,lz~,d~ por, ,la ausencia total
cepcionalrnenta dotado para agarrar ,de, artiñcloeídad lncluso cuando ,los
la reallidad y proyecterla brutalmente pel sonares se entreqan a la apa~l'o-.
sobreJa conciencia del lector que na,da defensa de sus puntos de vista
aharrdone su a veces tosco afán -etl- eNco-socl,ales" , , . ,
císta {permita que sus personajes E.n definitiva, QUIsiera dejar bien
vivan sin aprio+ísrnos llaoarnenta, la claro ,que D, H, Law:ren?e no es una
aventura a que les ,aboc;:a la. propia' novelista o~sce,no ni utiliza I,a obsce .. ,
narración, No ocurre así y en varias n,dad, qratuítamente, lo cua~ le c~n-
ocasione a lo largo de la lectura vertirta en pomogf~hco sequn las re-
UIW lo lameli'ta de veras, De modo .glas de I'a moral Judeo-crlstl,ana en
que con mayor fr,ecue¡ncia de la, que este terreno, S/'l10 -un n~'lI'ell,sta de
deseartemos, en Lawrence se Sobre- 'Ideas», lanzado a _opone: se con las
pone' 6'1 rnoreltsta all 'narrador, y en armas de ~u .raz~n" a 10'5 peligros
la pérdida de ritmo que este desequr- -la »nayorta ,confirmados y a~men;
líbrto lleva consigo radica que «El tados ,con e.1 tiempo- que mtuia pa-
amente de lady Chattertay» no sea ra la /lntegnciad moral del ser hU!11~-

;:"'para mi gU5to--; una obJa perfecta- 110 en Ia arrolla~o¡-a preponderancla
mente acabada, es decir. lo que en- de ,la sociedad industriel o de ma-·
tiendo por gran novela, ' sas. Su 'proclan~~da vuelta a los va- .

~

. lores mas pnmltlvo,s del sexo, a los
..Hay otro escollo' que -en esta edi- - orígenes -puros de la relacícn lnter-

clan catalana lastra la' lectura Me humana pera escapar así, o al menos
refiero él la traducción' de Jordl Ar- contrarrestar' los efectos de -Ia e's-

, b?l1és. Desde el punto, de vista I'in- terllízectón con que amenza el ímpe-
qurstíco la encuentro «demasiado» rio indestructible de [a-máquina. pue-
correcta, excesivamente aferrada a de ser tildada de ingenua y ser te-
la normativa fabriana. El estilo ori- nida por elemental. pero a +a vista.
gll1al de Lawrence no, es estirado, del tortuoso camírio de. degradacióJ1
I'e~eco ni ampuloso, Como apuntaba recorrido por la humanidad enel casl
mas.' arriba, Lawrence se propuso medio Siglo ds mastfícaolón que nos

.(ehwlI'. la verbosidad y los recursos separa de «'E'I amante de Lady Cha-
eufemísticos llamando cada cosa por tterley" y de la muerte de Lawrence,
s~ nombre, optando por co~servar eloeurri'da en 1930, creo que su «anar-.
palpito humano en la atmósfera de qulsmo» social y su .pigamos, metafí-" .
la novela fJ:el1te a tod~ exceso d~ siea vitalista -no se olviden- los pre- ' .
a:,tlflC'losldad, Siendo aSI, resulta di" supuestos de la generación « beat» y
ficil d~ acept~.r que los amigos de del qenuino" movimiento .ihippj,,- no
Sir, Cllfford dialogan entre sí y se deben ser consíderados a la 'lig~I·.a.

diríjen a la J,oven lady Chatterley Ciertamente que no,
con el tratamiento de ..vos» y aun-.
que el propio Mellors, pese a ser un Hobert SALADRIGAS
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EN ;ef'ecto. .La:dy Ghatie~ley's Lo-
'; ver» , 'la más famosa con. «sone
ahd lovers» de las novelas de David

.Herbert Lawrence, aparecló por pri-
mera vez en Florencia, en, edición

,.Ii'mitadá, el año 1928" Ahora, a los
.euarenta. y nueveeños .de polémica

" ,&x,i's,t!encia, nos llega 'en .su treduc-
, clón catataoa «L'aman.t de lady, Cha-

tterley» (B'il3!lioteca a Tot. Vento Edi-
.cíons Proa), a cargo de. Jo'r.di A,rboc
nes, El hecho en si me parece Jm-
portante PO,j' .vartas ,~azones, En pri-
mer lugar 'resulta sorerendente -al
menos hasta ci'er,t~ punto- que du-
rante [os años treinta, período dora-
do por lo que se reñers a,1 enrique-
clmíento de I·a literatura catalana con.
la .aportación dé [as grande's obras
de-las letras universales, a nadie se

"le ocurrrera . traducir la novela de
Lawrence, aparecida poco antes, Es

, fácil suponer que las causas de la
rrrarqlnaclón radleaban en el, halo de
«escándalo» que rodeaba el nombre
de Lawrence y que de ,alguna forma

'ha eubslstido prácticamente hast-a
hoy. Por otra parte, 'las versiones de
ia 'novela en 'I'engua' oastallana, debí-
das' a editorlales y traductores latí-
noamertcanos, han sido mediocres o
sencillamente in,tolerables,

El caso es que por 'fi¡n una novela
"de Lawrence se encuentra vertida a,1
catalán y {a figura protaqorrlsta, Con-
nie. Reid, Lady CQatte·rl'ey por su ma-
trtmonio COIl Sir Clffford. ,Chatterley,
adquiere lógi'ca dimensión de actua-
lidad, Ahora se trata de dilucidar 'si
el fluir de Jos .años ha causado o no,
serios estraqós en el cuerpo y la
mente de Lady Ohatterley. La pes-

.puesta no es fáci'l por la sencilla ra-.
zon, de que la novela de Lawrence

.tampoco es fáci,l de anallzar en po-
.cas palabras. Lo más probable es que
para el lector de esta hora se pre- .
sente como una .novedad, de la que-
sin embargo ha oído hablar con fre-
cuencia hasta tal vez" convertirla in-,
conscientemente en símbolo de la"
obscenidad en literatura, Como {o fue
y sique siéndolo Miller parra muchos,
Eso puede dar lugar a un peliqroso
aprtorisrrro, condicionadqr de la lec-
tura, que limite hasta extremos insos-
pechados la perspectiva del ' lector
respecto a la 'longitud del hchzonte
que propone Lawrence en « E,I aman-
te de Lady Ohatterley»,

En un primer nivel' de acceso no
cabe duda que. ,la novela relata la

, historia de una relación a m o r o s a
-tl'iangular, para .ser más exacto-
y que, como señalaba Edrnund WíI-

son al año 's'igui'ente de' su . publtca-
ción, Lawrencs devuelve a la lengua
inglesa su' capacidad psra describir
las 'escenas y sensaclones eróticas
con exacto reaHlSmo, Es decir, 'que
LaN\llrence al igua-l que Joyee, no du-
dan en recurrir 801lenguaje de ugra.,,-,
[as, calles y bares» para lIa,ma'r cada
cosa por su, nombre .vulgar, Forzosa-
mente este afán de adecuar el len-

guaia a los requeríenlentos de cada'
,escena por, oruda que sea, liberando

el discurso litererlo de verbosidad y
grandilocuencia preclsarnente cuando
se trata de 'encuentros élmOI'OSOS,te-
nía que' aparecer 'como obsceno ante
los cios puritanos ~hipócritas-:- del
lector "anglo,sajón, ESQ exnllca que
ha-sta 1960 no se publicara ofíctal-
mente la novela en Ing,laterr,a y casl

, al mismo tiempo en los Estados Uni-
dos.ipess a que tentó en la isla como
en el -conti'nente había circulado
clandestinamente desde 1928 y co-

. nocló i'nco'l1tables'edi'oiones piratas.
Ahora bien:' ¿"El amante de Lady

. Chatterley» 'es reshnente una nove-
la obscena, cabe ccnsíderarla una
obra pornoqráflca? Puede que en los
últjmos coletazos de los 'años veinte
pereciera una cosa y la otra, se ori-
ginara la aparentemente inevitable
confusión entre erotismo y pornoqra-
fía, sobre todo ef1 ,el amb.igu¡D seno

de .las clases bienpensantes, pero a
I'a dtstencía de tantos años es indis-
pensable ver las oosas de otra ma-
nera,

". POI' en.cima de .todo Lawrence fue
un moralista dotado de una tremen-
da fuerza creadora. Lawrence, de ori-
gen minero. discrepaba violentamen-
te de la progresiva deshumanización
hacia la que garlopaba la humanidad
tras los' escombros de la primera
gran guerra, En realidad. «El amante \
de Lady Chatterley» es una parábola
Ele I,a Inglaterra de~ la posguerra, co-
mo -escribía Wi'lson en Úl29, Seña,
laba el fin de ,la vieja Inglaterra en-
carnada por Wragby HaH, 'conserva-
do,ra y 'pragmática pero todavía aten-
la a preservar los variares' estricta-
mente humanos del indlvlduo a ma-
pas de la sociedad industrial 'de ma- /
sas, de la sociedad-rebaño que todo
lo arrasa a 'su pasq como s'i fuera
un campo de hierba, verde' y fresca.

,engullendo en su voracidad insacia-
pie al propio individuo ~ a todo cuan-
to de valor éste lleva implícito, Ante
semejante «claudicación», Lawrence
propone una, doctrina vitalista que
consiste en sublimar el sexo, el uni-
verso de las relaciones sexuslesco-
mo única forma pura de comunica-


